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1.- Introducción

Desde su elección, hace ya casi doce años, el Papa Francisco nos acostumbró a una serie de 
temas, términos y expresiones que forman parte de nuestro lenguaje cotidiano como 
catequistas y evangelizadores. A nadie le resulta extraño hablar de “Iglesia en salida”, de 
“periferias existenciales”, de la fraternidad universal o de ecología integral. Al señalar los temas 
salientes de su pontificado, sin duda, la sinodalidad ocupa un lugar destacado.

Incesantemente, el Papa, nos ha invitado a la conversión pastoral, insistiendo que cada actividad 
a desplegar en nuestras comunidades tenga una perspectiva misionera. Para alcanzar esa 
conversión pastoral, la escucha atenta ha sido un ejercicio que la Iglesia ha profundizado en 
estos años. Frente a los desafíos que el tiempo actual nos expone, el discernimiento pastoral se 
nos presenta como exigencia. Atentos a la escucha de la Palabra de Dios y de la interpretación 
de los signos de los tiempos, queremos vislumbrar el camino que el Espíritu Santo va indicando: 
caminar juntos en su presencia.
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La sinodalidad es un modo claro y preciso de ser Iglesia. No se trata de algo nuevo; es hacer 
realidad una serie de notas constitutivas de la Iglesia, Pueblo de Dios, que peregrina en la tierra 
anunciando el Reino de Dios. Entonces, ¿por qué hablar de sinodalidad al intentar renovar 
nuestras comunidades y prácticas pastorales? Porque nos hace conscientes de:

2.- Raíces bíblicas de la sinodalidad

En la Biblia, el pueblo creyente se encuentra, en numerosas ocasiones, de cara a desafíos que lo 
interpelan y exigen una respuesta. En esos momentos, el discernimiento unido a la oración; la 
participación de la asamblea ordenada a la comunión y el testimonio, como primer paso en la 
misión, se destacan y delinean el rostro de ese pueblo creyente. Lo vemos, entre otros textos, en 
la renovación de la Alianza en Siquém, narrada en el libro de Josué (cap. 24):

¿No somos, nosotros, claramente herederos de este estilo de vivir la Iglesia? Reunidos en 
asamblea para contemplar la historia, escuchar y reflexionar la Palabra de Dios, sostener un 
diálogo en el Espíritu, abriéndonos a su propuesta superadora. Estos ejemplos abundan en la 
Biblia y en nuestra historia eclesial, especialmente, del Concilio Vaticano II a nuestros días.

Si nos centramos en el Nuevo Testamento, descubrimos que lo mismo ocurre con Jesús. En los 
momentos decisivos de su vida pública recurre a la oración para discernir, en diálogo con el 
Padre, en el Espíritu Santo, los pasos a seguir. A partir de la experiencia comunitaria vivida en 
torno a su bautismo: 

La importancia de la escucha atenta a Dios y a la humanidad. El beato Enrique Angelelli, 
decía: “Debemos tener permanentemente un oído puesto en el corazón del Misterio 
Pascual, que es Cristo, y el otro oído en el corazón del pueblo, que debe ser protagonista”. 
El acompañamiento. Caminar juntos, en comunidad, cercanos al sentir de hombres y 
mujeres, atentos a sus necesidades e inquietudes.
El discernimiento ligado a la oración: atender a la voz de la conciencia, sagrario del hombre, 
donde nos encontramos a solas con Dios; decidir sobre la base de criterios y principios 
sólidos.
La comunión y la participación: todos estamos llamados a la unidad en el Pueblo de Dios; 
todos hemos de aportar algo en la construcción de un mundo de paz y fraternidad.
El testimonio y la misión. San Juan Pablo II nos enseñaba que la primera forma de 
evangelización es el testimonio, personal y comunitario.
Finalmente, porque este modo de ser Iglesia requiere de estas tres realidades a las que 
conocemos como “piedras angulares de la sinodalidad”: Comunión, Participación y Misión.

Josué reúne al pueblo.
Les propone contemplar la historia común que los une.
Los interpela e invita a ser fieles a Dios.
El pueblo responde afirmativamente.
Josué recuerda la misión del pueblo creyente: servir de corazón a Dios.



Al adentrarnos en los evangelios, podemos apreciar el movimiento que lleva adelante Jesús. 
Puesto en marcha, de Nazaret a Jerusalén, recorre caminos y aldeas proclamando el Reino de 
Dios, invitando a sumarse a su marcha y comprometiendo a sus oyentes en este anuncio 
liberador.

Jesús convoca multitudes a las que dedica su tiempo de enseñanza y sanación. Está atento a sus 
necesidades y responde, con solicitud, a las demandas de sus contemporáneos. Elige, de entre 
sus seguidores, a los doce, “para que estén con él y enviarlos a predicar” (Mc 3, 15), esto es, 
ofrecerles un espacio comunitario de discipulado y misión. A la muchedumbre habla con 
parábolas; a los discípulos los forma en privado, con su Palabra y con fuertes experiencias 
vitales: predicando más allá de los límites de su tierra, expulsando demonios, multiplicando los 
panes, sanando enfermos, navegando mar adentro, transitando por lugares desiertos, subiendo 
a la montaña para encontrarse con su Padre. Jesús propone a los suyos un itinerario formativo 
de carácter sinodal: caminan juntos en el cumplimiento de una misión.

La primera comunidad cristiana experimentará, muy pronto, situaciones de crisis y complejidad. 
Asume, valientemente, ser una Iglesia perseguida y, como tal, despliega una fuerza 
evangelizadora que se extiende por toda la cuenca del Mediterráneo. Esta labor la enfrenta, muy 
rápidamente, al desafío de incorporar a los gentiles dentro de la comunidad de discípulos 
misioneros de Jesús.

Los primeros capítulos del libro de los Hechos de los Apóstoles (el Evangelio de la Iglesia 
Sinodal) dan cuenta de ello:

La lectura atenta de estos quince capítulos dan cuenta de una Iglesia en salida que afronta, 
desde el Espíritu Santo, los desafíos de evangelizar un mundo conocido y, en parte, hostil, como 
es Israel. Y un mundo nuevo, ávido de Dios, representado por los gentiles que, de los cuatro 
puntos cardinales, se acercan pidiendo la admisión a la vida cristiana. La experiencia pascual es 

Se retira al desierto antes del inicio de su vida pública.
Pasa la noche en oración antes de elegir a los Doce. 
Sube al monte Tabor antes de encaminarse a Jerusalén para vivir la pasión.
Se detiene en el Huerto de los Olivos en los momentos previos a la traición... 

La Iglesia reunida en oración (1, 12-14).
La elección de Matías (1, 15-26).
Pentecostés (2, 1-11).
La vida de la comunidad (2, 42-47).
Milagros, persecución y misión (4, 1-30).
El ministerio diaconal (6, 1-7).
La persecución y el martirio de Esteban (7, 54-60).
El bautismo del Etíope (8, 26-40).
Pedro y Cornelio (10, 1-48).
La Iglesia de Antioquía (11, 19-30).
El Concilio de Jerusalén (15, 1-35).



determinante para la Iglesia naciente: de ella brota la fuerza, alegría, audacia y convicción en el 
anuncio de la Buena Nueva. En este marco, la persecución ocupa un importante lugar al 
impulsar a los discípulos misioneros más allá de las fronteras de Israel y el mundo judío. El 
contacto con los “temerosos de Dios” provocará nuevos desafíos. Poco a poco, el discernimiento 
aparece como una necesidad que descubrirán a la luz de la Palabra, la oración y el diálogo. 
¿Cómo logró, la incipiente comunidad cristiana, resolver estos desafíos? Descubriendo que "Dios 
no hace acepción de personas" (Hch 10, 34); realidad que los condujo a apostar por la cultura 
del encuentro y sostener la convicción que el mensaje del Señor se dirige a todos. Esto es, en el 
ejercicio de la sinodalidad.

3.- La sinodalidad define esencialmente a la Iglesia

El Concilio Vaticano II nos ha enseñando que el ser humano es eminentemente social y “no 
puede vivir ni desplegar sus cualidades sin relacionarse con los demás” (GS, 12). Esta es la 
necesaria interdependencia humana. La sinodalidad nos recuerda esa nota característica: 
somos Cuerpo de Cristo donde cada miembro es considerado como valioso y necesario para el 
funcionamiento y misión de ese mismo cuerpo (cfr. 1Cor 12, 12-30). Somos interdependientes.

El Bautismo nos ha otorgado la identidad de Hijos de Dios y miembros de la Iglesia. “Quiso Dios 
santificar y salvar a los hombres no individualmente, como excluyendo su mutua conexión, sino 
hacer de ellos un pueblo para que le conociera de verdad y le sirviera con una vida santa” (LG 9).

El pueblo de Dios es la Iglesia de la Eucaristía. Reconoce en el encuentro con el “pan partido y 
entregado a los hombres” la verdadera fuente de comunión y de amor.

El compromiso de la Iglesia, Pueblo de Dios, es con toda la humanidad. De manera especial, ese 
compromiso se dirige a los pobres: aquellos que habitan las periferias geográficas y 
existenciales, necesitados de consuelo, alegría y promoción. La Iglesia está llamada a ser pobre 
con los pobres.

La Iglesia da testimonio del proyecto de Dios; su servicio consiste en unir a la humanidad en 
libertad y comunión.

Jesús nos llama a un camino de crecimiento continuo; este carácter dinámico de la vida de fe 
nos recuerda la importancia de la iniciación a la vida cristiana y la formación permanente en 
respuesta a “las situaciones históricas y las aspiraciones auténticamente humanas”, que “deben 
ser interpretadas seriamente, dentro de su contexto actual, a la luz de las experiencias 
vivenciales del Pueblo de Israel, de Cristo, y de la comunidad eclesial, en la cual el Espíritu de 
Cristo resucitado vive y opera continuamente” (Medellín. Catequesis, 3). 

Fruto del Espíritu Santo recibido en el bautismo, el sensus fidei permite “captar intuitivamente lo 
que es conforme a la verdad de la Revelación en la comunión de la Iglesia. Por eso, la Iglesia está 



segura de que el santo Pueblo de Dios no puede equivocarse al creer cuando la totalidad de los 
bautizados expresa su consenso universal en materia de fe y de moral” (Documento final, 23).

En la iniciación a la vida cristiana podemos visualizar la importancia de la sinodalidad, esto es, 
“caminar juntos” a la luz de la fe. En este itinerario iniciático, el Bautismo nos introduce en la fe 
pascual y en la comunión con Dios y el resto de los bautizados. La confirmación enriquece la 
vida del creyente, fortaleciendo su fe y alentando su compromiso en el mundo. En la celebración 
eucarística, el Pueblo de Dios se reúne y experimenta la comunión en el Pan de la Palabra y de la 
Eucaristía.

“Por eso la Iglesia, Cuerpo de Cristo, aprende de la Eucaristía a articular unidad y pluralidad: 
unidad de la Iglesia y multiplicidad de asambleas eucarísticas; unidad del misterio sacramental y 
variedad de tradiciones litúrgicas; unidad de la celebración y diversidad de vocaciones, carismas 
y ministerios. Nada muestra mejor que la Eucaristía que la armonía creada por el Espíritu no es 
uniformidad y que todo don eclesial está destinado a la edificación común” (Documento final, 
26).

En síntesis, el camino sinodal define a una Iglesia que, como la Virgen María, “escucha, ora, 
medita, dialoga, acompaña, discierne, decide y actúa” (Documento final, 29).

"No hay judío y griego, esclavo y libre, hombre y mujer, porque todos ustedes son uno en Cristo 
Jesús” (Gal 3,27-28). Es importante destacar la necesidad de una mayor calidad de evangélica en 
las relaciones comunitarias. Este aspecto es fundamental para el testimonio que la iglesia ha de 
brindar en la historia.

El bautismo nos capacita para dar testimonio. Cada bautizado es portador de dones y talentos 
que, puestos al servicio del pueblo de Dios, son capaces de dar fruto en abundancia. Estamos 
llamados a fructificar así en los ambientes dónde nos movemos en la cotidianidad.

En suma, ¿por qué la sinodalidad define esencialmente a la Iglesia?

Como los discípulos de Emaús, los cristianos “vamos de camino” (cfr. Luc 24, 13), 
peregrinando a la patria celestial. La misión pastoral confiada por Jesús a la Iglesia consiste 
en el acompañamiento de todo hombre y toda mujer en el camino de la vida. Sinodalidad 
quiere decir “caminar juntos”.
Los tres pilares de la sinodalidad, son: comunión, participación y misión. Se nos recuerda la 
importancia de vivir la unidad a imagen de la Santísima Trinidad, comunión de amor. El 
pueblo de Dios experimenta, en cada eucaristía, esta profunda unidad: Cristo reúne en 
torno a sí a la humanidad. 
Por medio del Bautismo somos incorporados al Cuerpo Místico de Cristo. Cada uno llamado 
a cumplir una misión dentro del Cuerpo y, por tanto, con una voz propia que merece ser 
escuchada.
La confirmación impulsa a los cristianos a ser “luz del mundo y sal de la tierra” (cfr. Mt 5, 13-
14). La misión define el rostro de la Iglesia, siempre en salida al encuentro de la humanidad.
La sinodalidad implica una escucha atenta de la voz de Dios que habla en el libro de la vida, 
en el Pan de la Palabra y la Eucaristía, en las diversas situaciones y contingencias humanas 



4.- Formación para el ejercicio de la sinodalidad

"La sinodalidad, en efecto, implica una profunda conciencia vocacional y misionera, fuente de un 
estilo renovado en las relaciones eclesiales, de nuevas dinámicas participativas y de 
discernimiento eclesial, así como de una cultura de la evaluación, que no puede establecerse sin 
el acompañamiento de procesos formativos específicos. La formación en el estilo sinodal de la 
iglesia promoverá la conciencia de que los dones recibidos en el bautismo son talentos que hay 
que hacer fructificar para el bien de todos: no pueden ocultarse ni permanecer inoperantes" 
(Documento final, 141).

Sabemos que la formación del discípulo misionero comienza con la iniciación a la vida cristiana. 
En esta tarea formativa son muchos los protagonistas que han contribuido a introducirnos en la 
vida de fe y la pertenencia eclesial. Es necesario que esta iniciación tenga una continuidad. La 
formación de la fe es un desafío para toda la vida. "Implica conversión continua, crecimiento en 
el amor... y apertura a los dones del Espíritu para un testimonio vivo y gozoso de la fe" 
(Documento final, 142).

La celebración eucarística dominical es el lugar privilegiado para la formación permanente del 
pueblo de Dios. La dinámica del año litúrgico nos abre a una formación integral donde se 
conjuga el conocimiento de la fe, la celebración del misterio, la propuesta de seguimiento del 
Señor, la búsqueda de una interioridad en el silencio de la oración y la apertura a la vida en 
comunidad. El documento final del sínodo destaca la importancia de la homilía y la participación 
activa como elementos decisivos para la sinodalidad. En cada eucaristía han de experimentarse 
las tres piedras angulares de la sinodalidad: la comunión, la misión y la participación. 

De modo especial, los sinodales, han subrayado en la importancia que reviste una formación 
integral, continua y compartida. Además de la adquisición de conocimientos teóricos, señalan 
"la promoción de la capacidad de apertura y encuentro, de compartir y colaborar, de reflexión y 
discernimiento en común, de lectura teológica de las experiencias concretas" (Documento final, 
143). Esta formación continua debe ser compartida por hombres y mujeres laicos, consagrados, 
consagradas y ministros ordenados.

El ministerio de la catequesis tiene mucho para aportar en esta formación para la vida sinodal. 
En primer lugar, en la catequesis de iniciación, de carácter misionera. En ella se hace realidad la 
iglesia en salida hacia todo tipo de periferias.

que hay que aprender a interpretar.
La escucha y la oración favorecen el discernimiento. Para ser fieles a la voz de Dios, primero 
hay que saber escucharla en la intimidad de la oración; luego, dar lugar a un diálogo 
fecundo, preludio de toda decisión.
Todo discernimiento culmina en la puesta en marcha de la comunidad eclesial donde los 
bautizados están llamados a ser "constantes en la fe, alegres en la esperanza y activos en la 
caridad" (Bendición solemne del tiempo de Adviento).



En segundo lugar, la catequesis que acompaña diversas realidades, no solo la sacramental; 
hablamos de itinerarios para la perseverancia y maduración de la fe; de lectura e interpretación 
de los acontecimientos y, en especial, de la formación de catequistas y agentes de pastoral; 
actualización del clero y la vida consagrada.

En toda catequesis, de iniciación o permanente, se hace evidente el carácter sinodal del Pueblo 
de Dios: caminar juntos, escuchar, acompañar, orientar, orar, discernir, actuar, testimoniar...

“Dentro de la comunidad, el grupo de catequistas tiene un papel  particular. En él, junto con los 
presbíteros, se comparte tanto el caminar en la fe como la experiencia pastoral, se madura la 
identidad del propio catequista y se conoce e implica uno más en el proyecto de evangelización. 
La escucha de las necesidades de las personas, el discernimiento  pastoral, la preparación 
concreta, la realización y la evaluación de los itinerarios de fe constituyen los momentos de un 
laboratorio formativo permanente para cada uno de los catequistas. El grupo de catequistas es 
el contexto real en el que cada uno puede ser evangelizado continuamente y permanece abierto 
a nuevas propuestas formativas” (DC, 134).

5. El encuentro entre Pedro y Cornelio: paradigma de la 
catequesis

Al referirnos a las raíces bíblicas de la sinodalidad, especialmente en el libro de los Hechos de 
los Apóstoles, mencionamos este encuentro paradigmático: Pedro y el centurión romano 
Cornelio.

¿Por qué resulta paradigmático? No solamente constituye un punto de inflexión en la primera 
evangelización; también se presenta como situación original inspiradora del primer gran 
ejercicio de sinodalidad en la naciente Iglesia: el Concilio de Jerusalén. Para nosotros, hoy, es 
una clara situación desde donde pensar la evangelización y la catequesis en un mundo 
cambiante que presenta similitudes y diferencias con el tiempo que transitaron los apóstoles.

Sabemos que la primera comunidad cristiana, en sus inicios, se enfocó en anunciar el Evangelio 
dentro de los límites de Israel. Las promesas que Dios había realizado al pueblo de la primera 
Alianza por boca de Moisés y de los profetas, se cumplen en Jesús, muerto y resucitado. Pero, el 
encuentro con hombres y mujeres de diversa procedencia, especialmente el mundo greco-
romano, presentó desafíos diversos: los podemos apreciar en el discurso de Pablo en Atenas y 
sus esfuerzos por anunciar al "Dios desconocido" (cfr. Hch 17, 16-34) o en el diálogo entre Felipe 
y el funcionario etíope ("¿De quién dice esto el profeta, de sí mismo o de otro?" Hch 8, 34). Pero 
los casos se multiplican, ya que el fervor evangelizador de la primera comunidad ha ido 
conquistando los corazones de sus contemporáneos. El día de Pentecostés hace evidente este 
llamado a la universalidad... Evidente para nosotros, que podemos ver esta situación desde la 
amplitud y profundidad que nos dan veinte siglos de experiencia. Para aquella primera 
comunidad, los interrogantes surgieron por doquier: ¿Debemos salir al encuentro de "las ovejas 



perdidas del pueblo de Israel" (Mt 15, 24) o encaminarnos a los confines de la tierra (cfr. Hch 1, 
8)? ¿Cómo anunciar la Buena Nueva fuera de Israel? ¿Podemos relacionarnos con hombres y 
mujeres extranjeros? ¿Evangelizamos de la misma manera el mundo greco-romano que al 
mundo hebreo? ¿Cómo comportarnos frente a los "temerosos de Dios" que piden ser admitidos 
en la comunidad de discípulos? ¿Podemos ofrecerles el bautismo? ¿Quiénes se incorporan, 
deben circuncidarse?

En esas cavilaciones estaba Pedro cuando acontece la situación que Lucas describe 
detalladamente en los Hechos de los Apóstoles:

¿Qué nos sugiere este relato a nosotros, catequistas del siglo XXI?

Situación de Cornelio, oficial romano residente en Cesarea marítima.
Hombre creyente y piadoso, reconocido por su bondad.
Estando en oración tiene una visión: un ángel le sugiere salir al encuentro de Pedro, que 
se encontraba en Jope, una ciudad portuaria.
Cornelio envía una embajada a buscar a Pedro.
Al día siguiente, al mediodía, Pedro se dispone a orar.
Tiene una visión que presenta un mantel colmado de toda clase de animales y una voz 
que le ordena: “Mata y come” (Hch 10, 13).
Pedro se niega al tratarse de animales considerados impuros por Israel.
La voz insiste, agregando: “No consideres impuro lo que Dios ha purificado” (Hch 10, 15).
La visión se repite tres veces. Pedro queda meditando el significado de la misma.
Llegan los hombres enviados por Cornelio que le ponen al tanto de la visión de éste y el 
pedido de visitarlo en su casa.
Al día siguiente se ponen en camino. Cornelio lo esperaba junto a su familia.
Pedro entra en casa de Cornelio haciendo referencia a la prohibición de ingresar en casa 
de un extranjero.
Cornelio narra su visión e invita a Pedro a hablarles.
Pedro refiere que Dios no hace distinción de personas. Todos son destinatarios de la 
Buena Noticia de salvación. Anuncia a Jesús, muerto y resucitado y explicita la misión 
encomendada a los apóstoles.
El Espíritu Santo desciende sobre los presentes.
Acto seguido, bautiza a Cornelio y a todos los habitantes de la casa.

Pedro experimenta una conversión pastoral que le permite abandonar sus esquemas 
previos y abrirse a la novedad: el encuentro con los gentiles. Nosotros estamos llamados 
a una profunda conversión pastoral: abandonar esquemas rígidos, la tentación de seguir 
obrando de la misma manera porque “siempre se hizo así”, evitar caer en el pecado del 
“habriaqueísmo” que denuncia el Papa Francisco (cfr. EG, 96) y hacer que todas nuestras 
acciones sean claramente misioneras (cfr. EG, 27).
Esa conversión pudo realizarse en un marco de oración y discernimiento para 
interpretar los signos que Dios envía. Dentro del programa de acción de los catequistas 
del siglo XXI, estas dos prácticas han de ocupar un lugar destacado.
La importancia de ser Iglesia en salida, en contacto con las diversas periferias, 
geográficas y existenciales, con el mundo urbano y sus complejidades, con el mundo 
rural y sus tiempos.



De vuelta a Jerusalén, Pedro pondrá al tanto a la comunidad eclesial de lo acontecido en casa de 
Cornelio. Voces divergentes se levantarán contra su testimonio. A partir de este hecho, la Iglesia 
comenzará a transitar un proceso sinodal de discernimiento y oración; puestos en diálogo, 
aprenderán a resolver desafíos y dificultades escuchando la voz de Dios y las de los 
protagonistas. En el concilio/sínodo de Jerusalén, la Iglesia apostólica tomará una decisión que 
comunicarán a los discípulos misioneros de la iglesia de Antioquía de la siguiente manera: “El 
Espíritu Santo y nosotros” (Hch 15, 28). La Iglesia sinodal, de cara a la evangelización del siglo XXI 
está llamada a realizar este mismo proceso de acompañamiento, diálogo y misión.

6.- Directorio para la catequesis: clave sinodal

a.- Inspiración catecumenal de la catequesis

El catecumenado es aquella institución modelo que continúa siendo una clara referencia para 
nuestra labor catequistica. Como señala el directorio, es fuente de inspiración para la 
catequesis. No se trata de reproducir esta institución al pie de la letra "sino de asumir su estilo y 
dinamismo formativo" (DC, 64).

El catequista del siglo XXI debe ser conocedor de la realidad: transitar los caminos de su 
patria, conocer y compartir “los gozos y esperanzas, las tristezas y las angustias de los 
hombres de nuestro tiempo” (GS, 1), estar dispuesto a iluminar las diversas situaciones 
con la Palabra de Dios.
En tiempos de cambio es importante saber resguardar la propia identidad y, ante las 
amenazas a la fe, ser más propositivos que reactivos.
El mundo de Cornelio es un escenario nuevo donde Pedro se introduce con el afán de 
comunicar la Buena Noticia. Los catequistas, hoy, debemos empeñarnos en dialogar con 
los nuevos escenarios contemporáneos que esperan de nosotros, comunicadores de la 
alegría, una palabra de esperanza, una guía en la búsqueda de respuesta, un camino 
compartido por aquellas opciones que nos unen.
Saber incorporar nuevos lenguajes para el diálogo con los diversos escenarios: el arte, la 
música, las narraciones. Incorporar recursos que faciliten la comunicación. 
Aprender a reconocer que el Espíritu Santo actúa más allá de los límites de la Iglesia. En 
el relato de Hechos 10, el Espíritu inspira tanto al evangelizador como al evangelizado. Es 
el protagonista fundamental en la evangelización. Los catequistas, hoy, hemos de estar 
atentos a esas manifestaciones del Espíritu presentes en la búsqueda de la justicia, en la 
preservación de la dignidad humana, en la lucha por la igualdad, en la comunión de 
bienes, etc.

a.  Inspiración catecumenal de la catequesis.
b.  Criterios para la formación de catequistas.
c.  Dimensiones de la formación.
d.  La catequesis y los nuevos escenarios contemporáneos.

Carácter Pascual: la Pascua de Jesús es el corazón de la fe. La catequesis busca poner a 
cada persona en contacto con el Resucitado.



b.- Criterios para la formación de catequistas

Al inicio de su pontificado, el Papa Francisco nos sorprendió hablando de la alegría del 
Evangelio. En ese documento (Evangelii Gaudium), se refirió largamente a la espiritualidad 
misionera. En el n°109 de la exhortación remarcó la importancia de una espiritualidad 
centrada en la alegría, la audacia y la entrega esperanzada. Además, señaló el valor de la 
cultura del encuentro y la fraternidad y alertó sobre los males del individualismo, la acedia 
egoísta, la mundanidad espiritual y el espíritu de discordia que atenta contra la comunión.

La formación de los catequistas ha de estar orientada a renovar el fervor evangelizador, 
centrado en una experiencia de encuentro personal con Jesús y abierta al encuentro con los 
demás en todos los ambientes donde, a diario, se desempeñan como hijos, hermanos, 
esposos, padres, educadores, trabajadores...

Es menester ofrecer una formación sólida, equilibrada y sinodal. Hablar de formación 
integral implica desarrollar las diversas dimensiones de la formación. Estas dimensiones no 
deben considerarse como compartimentos estancos, por el contrario, se integran y 
enriquecen mutuamente. Por ello, aspiramos a una formación equilibrada, que permita el 
desarrollo del ser, saber ser con, saber y saber hacer.

La experiencia de los discípulos de Emaús (Lc 24, 13-35) es paradigmática, marco de 
referencia de toda formación catequística. Y lo es porque nos muestra un itinerario basado 
en la pregunta y la escucha atenta, en la animación y la dirección espiritual, en la 
celebración y el impulso misionero.

Nos enseña el Papa: "Necesitamos ejercitarnos en el arte de escuchar, que es más que oír. 
Lo primero, en la comunicación con el otro, es la capacidad del corazón que hace posible la 

Carácter iniciático: la catequesis introduce a las diversas dimensiones de la vida cristiana, 
alentando a dar una respuesta a Dios que nos ha hablado en el libro de la vida.
Carácter litúrgico, ritual y simbólico: una pedagogía de los signos acompaña la formación 
litúrgica del pueblo de Dios. Signos que conectan con los afectos y emociones. Ritos que 
acompañan el crecimiento espiritual de cada catequizando.
Carácter comunitario: es un proceso que se vive en comunidad, que busca hacer 
experiencia de comunión con Dios y los hermanos.
Carácter de conversión permanente y de testimonio: La vida cristiana es un camino de 
conversión, ha de durar toda la vida. La catequesis ofrece la participación en itinerarios 
penitenciales que favorezcan el encuentro, la conversión y el testimonio.
Carácter progresivo de la experiencia formativa: la persona crece y madura con el 
tiempo, este carácter dinámico nos recuerda que las cosas suceden de manera gradual y 
progresiva. 

Espiritualidad misionera y evangelizadora 

Catequesis como formación integral

Estilo del acompañamiento 



proximidad, sin la cual no existe un verdadero encuentro espiritual. La escucha nos ayuda a 
encontrar el gesto y la palabra oportuna que nos desinstala de la tranquila condición de 
espectadores. Sólo a partir de esta escucha respetuosa y compasiva se pueden encontrar 
los caminos de un genuino crecimiento, despertar el deseo del ideal cristiano, las ansias de 
responder plenamente al amor de Dios y el anhelo de desarrollar lo mejor que Dios ha 
sembrado en la propia vida".

“El acompañante sabe reconocer que la  situación de cada sujeto ante Dios y su vida en 
gracia es un misterio que nadie puede conocer plenamente desde afuera. El Evangelio nos 
propone corregir y ayudar a crecer a una persona... (...) Siempre invita a querer curarse, a 
cargar la camilla, a abrazar la cruz, a dejarlo todo, a salir siempre de nuevo a anunciar el 
Evangelio.  La propia experiencia de dejarnos acompañar y curar, capaces de expresar con 
total sinceridad nuestra vida ante quien nos acompaña, nos enseña a ser pacientes y 
compasivos con los demás y nos capacita para encontrar las maneras de despertar su 
confianza, su apertura y su disposición para crecer". EG, 171-172

La formación de catequistas ha de orientarse según los principios de la Pedagogía de Jesús, 
estilo pedagógico que deberá poner en práctica con su grupo de catequizandos. Esta opción 
formativa es clave para que los encuentros catequísticos se desarrollen atendiendo a la vida 
del grupo, iluminando su situación, escuchando atentamente sus interrogantes, 
promoviendo actitudes de seguimiento de Jesús.

La formación es una tarea permanente que va más allá de una propuesta coherente y 
sistemática; la formación será también personal (autoaprendizaje). Promover en el 
catequista esta disposición al aprendizaje le permitirá observar, controlar y operar sobre los 
propios procesos cognitivos.

El laboratorio es un ámbito de encuentro y reflexión. Allí, la tarea fundamental, es pensar la 
catequesis, situándonos en el contexto donde debemos desarrollarla, comprendiendo los 
distintos movimientos sociales y encontrando formas, métodos y lenguajes para llegar al 
corazón de la humanidad.

Coherencia entre estilos formativos

Disposición para aprender

Dinámica del laboratorio 

Problematiza. Se entiende como una práctica formativa que pone el acento en el 
aprender haciendo, reflexionando sobre la experiencia y valorando lo vivido. Apunta a 
un aprendizaje transformador.
Amplia horizontes. Dialoga y comparte con otras comunidades experiencias de 
catequesis y evangelización.
Nuevas perspectivas. En diálogo con las ciencias humanas, se enriquece con los 
aportes de la pedagogía, la didáctica, la psicología y la sociología.



c.- Dimensiones de la formación

Cuatro dimensiones profundamente implicadas que se orientan al crecimiento armonioso 
de la persona del catequista: ser, saber ser con, saber y saber hacer. Atender a estas 
dimensiones no significa pensar en “agentes competentes”, sino en personas que, teniendo 
una profunda experiencia de Dios, asumen un servicio de acompañamiento en la fe.

d.- La catequesis y los nuevos escenarios contemporáneos.

En el capítulo X del Directorio para la Catequesis se aborda la cuestión referida a los escenarios 
culturales contemporáneos. Hablamos de nuevos areópagos donde la vida y los interrogantes 
se encuentran en la búsqueda de fundamento, orientación y sentido. Estos nuevos escenarios 
entrañan una gran complejidad. Son, a la vez, obstáculo y desafío, pero, fundamentalmente, 

Experimenta. Sobre la base de criterios firmes, propone nuevas formas, explora nuevos 
caminos.
Innova. Desarrolla la creatividad, incorpora nuevos lenguajes para comunicar la fe, 
especialmente formas artísticas diversas y el uso de la tecnología al servicio de la 
formación.

Ser: se orienta a esclarecer la identidad y espiritualidad del catequista. El catequista es un 
testigo de la fe, custodio de la memoria de Dios, persona enraizada en una comunidad 
eclesial que lo envía; “rostro” de la Iglesia para el catequizando. Esta dimensión debe velar 
por la madurez humana, cristiana y conciencia misionera del catequista.
Saber ser con: los seres humanos aprendemos a relacionarnos con los demás y lo hacemos 
a la vez que descubrimos nuestra propia identidad. En la formación de catequistas, la 
formación orientada al ser permite, además, desarrollar la de saber ser con: “A partir de 
este nivel de interioridad, germina el saber ser con, como una habilidad natural necesaria 
para la catequesis entendida como un acto educativo y comunicativo. (...) La formación de 
catequistas se ocupa de mostrar y hacer crecer esta capacidad relacional, que se expresa en 
la voluntad de vivir los lazos humanos y eclesiales de una manera fraterna y serena” (DC, 
140). El rol desempeñado por el catequista es el de acompañamiento y es percibido por el 
catequizando como persona de referencia que ejerce cierto tipo de autoridad. "Por lo tanto, 
es necesario que ese papel se viva con el más absoluto respeto por la conciencia de la 
persona para evitar cualquier tipo de abuso, ya sea de poder, de influencia, económico o 
sexual" (DC, 142).
Saber: el catequista es responsable de la transmisión de la fe eclesial, es un maestro que 
enseña la fe. Esta dimensión recuerda la importancia de la formación bíblica, teológica, 
litúrgica y antropológica. La asimilación de estos contenidos se llevará a cabo, 
principalmente, a partir de una familiariedad con las Sagradas Escrituras y el Catecismo de 
la Iglesia Católica.
Saber hacer: todo catequista es un comunicador que, nutrido de la Pedagogía de Dios y 
acompañado por los aportes de las Ciencias de la Educación, planifica, acompaña y 
desarrolla itinerarios de formación en la fe.
Es importante poder mantener un equilibrio entre estas cuatro dimensiones. Como se dijo 
al comienzo, no se trata de áreas independientes sino de dimensiones profundamente 
interrelacionadas.



oportunidad para que la catequesis se esfuerce en encontrar nuevos caminos para llegar al 
corazón, a la realidad, a la situación de hombres y mujeres en el siglo XXI. 

Son diversos los escenarios mencionados. Se nos habla de la catequesis en contexto ecuménico 
y de pluralismo religioso, en contextos socioculturales diversos, en diálogo con la ciencia y 
cultura digital, frente a cuestiones de bioética e integridad de la persona, con un fuerte 
compromiso ecológico, ligada a la opción por los pobres, el compromiso social y el trabajo 
humano.

“Esta realidad tan heterogénea y cambiante, ya sea desde el punto de vista socio-cultural o del 
religioso, pide ser comprendida según el modelo del poliedro donde cada aspecto mantiene su 
validez y peculiaridad, incluso en la variada relación con la totalidad. Tal mirada interpretativa 
permite apreciar los fenómenos desde diferentes puntos de vista, pero sabiéndolos relacionar 
entre sí. Es importante que la Iglesia, que a todos y a cada uno quiere mostrar la belleza de la fe, 
sea consciente de esta complejidad y mantenga una mirada profunda y sabia sobre la realidad. 
De igual manera es importante asumir la perspectiva sinodal como metodología coherente en el 
recorrido al que la comunidad está llamada a realizar. Éste es un camino común en el que 
confluyen presencias y funciones diferentes para que la evangelización se lleve a cabo de una 
manera participativa” (DC, 321).

¿Cómo asumir la perspectiva sinodal como metodología? Señalamos algunos pasos:

7.- Conclusión

Jesús invitó a los suyos a transitar un camino. Teniendo como objetivo el anuncio del Reino de 
Dios, reunió a sus seguidores en comunidad creando un movimiento centrado en cumplir la 
voluntad de Dios para sus vidas. Durante su ministerio público, transitó los caminos de Israel 
escuchando, sanando, bendiciendo, acogiendo a todos, especialmente los más necesitados. Se 

Como evangelizadores y catequistas, sentirnos partícipes de estos escenarios. No estamos 
fuera de ellos, formamos parte de su complejidad.
Ponernos en diálogo para escuchar, fundamentalmente, sus interrogantes más profundos. 
Analizar lo que en cada escenario hay de bueno y verdadero; aquello que realce la dignidad 
de la persona.
El anuncio del kerigma exigirá tener en cuenta cada escenario: “...formular la comprensión 
del kerygma más adaptado a las diversas mentalidades para que el proceso de la catequesis 
se encarne verdaderamente en las múltiples situaciones y el Evangelio ilumine la vida de 
todos” (DC, 325).
En consonancia con el punto anterior, la búsqueda de nuevos lenguajes para comunicar  
lafe será tarea permanente de la comunidad catequística, especialmente un lenguaje 
simbólico y existencial, que permita la comprensión de las búsquedas más profundas de las 
personas a las que hemos de acompañar.



dedicó a formar discípulos, fortaleciéndolos para cumplir una misión: continuar su actividad 
evangelizadora.

La Iglesia, fiel a sus orígenes, será siempre comunidad sinodal porque, a imagen del Buen 
Pastor, escucha, acompaña, anima, fortalece y santifica al Pueblo de Dios, peregrino en la tierra.

En este camino sinodal, la catequesis deberá asumir una gran responsabilidad: diseñar y animar 
itinerarios formativos centrados en la escucha de la Palabra de Dios y de los interrogantes 
humanos. Este énfasis sinodal estará presente en la animación misma de los encuentros de 
catequesis y, fundamentalmente, en la formación de catequistas, capaces de renovar y 
profundizar su relación con la oración, constituirse en comunidad catequística para la 
planificación de procesos formativos, explorar nuevas metodologías y lenguajes para comunicar 
la fe, ahondar en una verdadera capacidad acompañamiento y desarrollar habilidades para la 
animación pastoral.

Para finalizar, recordamos las palabras del Papa Francisco en el discurso inaugural de la 
Asamblea sinodal, el 2 de octubre de 2024:

“Se nos pide más bien ejercitarnos juntos en un arte sinfónico, en una composición que nos une 
a todos en el servicio al servicio de la misericordia de Dios, según los diferentes ministerios y 
carismas que el obispo tiene la tarea de reconocer y promover. 

Caminar juntos, todos, todos, todos, es un proceso en el cual la iglesia, dócil a la acción del 
Espíritu Santo, sensible en el captar los signos de los tiempos, se renueva continuamente y 
perfecciona su sacramentalidad, para ser testigo creíble de la misión a la que ha sido llamada, 
para reunir a todos los pueblos de la tierra en el único pueblo esperado al final, cuando Dios 
mismo nos hará sentar en el banquete que Él ha preparado”.
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